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PRÓLOGO

			Joseph R. Weyers, Ph.D.

			College of Charleston

			Da gusto proveer palabras introductorias al presente tomo que se trata del voseo en el español americano. Es un tema de interés propio y según se ve en los números de revistas académicas y congresos profesionales de los últimos años, de interés compartido por un creciente grupo de sociolingüistas. Por un lado, el voseo es de interés académico porque ha sido marcado como coloquial e inapropiado, aunque persiste en muchos dialectos. Por otro lado, vemos un elemento de heroísmo en su persistencia, hasta un renacimiento en el siglo XXI, al observar que las actitudes desfavorables hacia su uso van borrándose frente a cambios sociales que a su vez afectan cómo los hispanohablantes perciben las normas de su lengua. El cambio toma tiempo, al menos tres generaciones, pero es notable. A lo largo de los estudios que aquí se presentan, notamos los cambios que han sido realizados ya y los que están en progreso.

			¿Por qué estudiar el voseo y su papel en el sistema de tratamiento de lengua española? Porque las lenguas existen para que los seres humanos nos comuniquemos. El evento comunicativo es social, entre dos o más interlocutores que además de compartir ideas, lo hacen según las normas sociales del entorno dado. Los pronombres de tratamiento—vos, tú, usted, en singular—reflejan la relación social entre interlocutores. Son realmente poderosos. En un evento comunicativo, no importa cuál ni cuándo, cada uno ocupa cierta posición social que determina cómo nos expresamos, cómo nos dirigimos a los demás y cómo nos vemos en el contexto dado: en un momento expresamos solidaridad con el prójimo, en otro le extendemos el respeto merecido al que se lo merece. Hasta con los mismos interlocutores en el mismo evento tenemos cómo indicar una permutación en la relación a través de un cambio de fórmula: un ligero ‘hijo, ven[tú] acá’ puede cambiarse a un ‘no me hable [usted] así’ más serio, de acuerdo al cambio contextual. Las formas de tratamiento marcan la relación social del momento, el ambiente de la interacción, el nivel de seriedad del intercambio y un sinfín de otros elementos comunicativos. Son poderosos.

			El sistema de tratamiento a lo largo del mundo hispanohablante varía ampliamente. Quedan claras las diferencias en las normas lingüísticas cuando viajamos y compartimos con la gente local de nuestro destino. Puede que provoquemos una sonrisa o una curiosidad en los momentos en que seguimos las normas lingüísticas de una sociedad en el contexto de la otra que nos recibe. Me ha sucedido varias veces: pedirle la comida a un mesero en España en forma de usted ha provocado una reacción sorpresiva; sin embargo, el uso del mismo usted en un restaurante mexicano se considera correcto, si no esperado. Ofrecería más anécdotas, pero los lectores entienden a qué me refiero. Como español no es mi lengua nativa, observo tales diferencias con el interés de un estudiante de por vida y a la vez con los ojos de un profesor que estudia, investiga y dicta clases sobre la sociolingüística. El angloparlante que inicia sus estudios del español se enfrenta con la diferencia compleja entre ‘Hola, ¿cómo estás?’’ versus ‘Hola, ¿cómo está?’ por lo general en la primera clase. Puede confundirle la diferencia entre un tratamiento informal (tú) y uno formal (usted), ya que tal distinción no existe en inglés. Al mismo tiempo, después de internalizar algunos conceptos, es común que los más aplicados cuestionen el concepto de formalidad: ¿es formal o informal el trato con un mesero? ¿es más o menos formal el trato con los empleados del banco? ¿y el supermercado? La verdad es que no hay buena respuesta porque las normas sociales varían a lo largo del mundo hispanohablante. De ser así, la variación en normas sociales y lingüísticas alrededor del mundo se amplían para el alumno que no sólo estudia las desinencias verbales en español sino también tiene que reconocer las normas sociales y su variación, lo cual es complicado. Nótese que mis comentarios hasta aquí se refieren a la distinción entre tú y usted, sin que entre en la conversación vos, el enfoque de este libro. Al agregarle como tercera opción — dado como en muchos países compite con tú — y tomando en cuento los pronombre plurales (vosotros, ustedes), terminamos con una visión de la complejidad lingüística y social del mundo hispanohablante.

			Vos ha sido prolífico. Con la excepción de tú, las formas de tratamiento que tenemos actualmente nacen de vos del latín. En latín vulgar, vos se usaba en singular y plural. Para entornos que requerían la expresión de respeto o distancia social, evolucionó vuestra(s) merced(es) en España medieval, que se simplificó últimamente en usted(es). Más tarde, frente a la necesidad de expresar más pluralidad que vos, nace vos + otros, es decir, la forma peninsular que se usa para dirigirse a una pluralidad. Del vos latino tenemos el vos actual, segunda persona singular, de uso regular en una variedad de regiones de América. Gracias a vos, tenemos gran parte de las fórmulas que usamos hoy en día.

			El estudio de Berenice de este tomo plantea que la evolución del vos en América se debe a los cambios del latín, los cambios del español antiguo, los cambios del español peninsular y los del español americano. Visto desde esa perspectiva, el crecimiento y la persistencia del voseo americano se deben al cambio lingüístico, manifestado por el cambio social. No es de sorprenderse ya que los principios fundamentales de la sociolingüística son tales: la lengua y la cultura son manifestaciones interconectadas; la lengua cambia constantemente; los cambios lingüísticos reflejan los cambios sociales que también son constantes. El lector notará este tema recurrente a lo largo de los estudios que aquí se presentan.

			La existencia del voseo en Argentina, Chile, y Uruguay (de esta colección), en partes de Bolivia, Colombia y México (también de ésta), más su uso en países no tocados aquí como Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Paraguay, representa una sobrevivencia lingüística y cultural que ha perdurado frente a la condenación de los gramáticos y puristas que predijeron su eliminación hace tiempo. Sabemos que el elogiado Andrés Bello del siglo XIX describió el voseo como vulgar y poco educado. Nos explican Jaramillo y Estúpiñán; Moyna; Speranza; Toledo y Sologueren en esta colección que hasta mediados del siglo XX los puristas de sus países de estudio todavía relegaban al voseo al vulgo, describiéndolo como incorrecto e indigno. Pero algo pasó. Siempre pasa algo. La sociedad cambia, a veces bruscamente, por ejemplo, frente a un cambio político, a veces más moderadamente, como en el caso de un ajuste paulatino en los mores de una sociedad. Argentina sirve como pionero en el cambio lingüístico que elevó el voseo a un estándar nacional: a partir de los 1950s, frente a los cambios sociales que resultaron de los cambios políticos, el vos plebeyo experimentó un auge en prestigio, llegando a ser un símbolo de la nacionalidad argentina (Speranza). Observamos un cambio semejante, aunque más lento, en Uruguay, donde vos compite con tú, le gana en muchos entornos aunque tú sigue vigente como marcador de cierta clase social (Moyna). En Chile, la historia es parecida: el vos anteriormente de ‘norma inculta’ gana terreno hacia la norma culta para finales del siglo XX, tras una época difícil para el país (Toledo y Sologuren). Estos casos recuerdan a la conocida ‘democratización lingüística’ de España que se presentó repentinamente tras la muerte de Franco. Una vez muerto el dictador, los españoles adoptaron un tú recíproco casi universal para muchos de los contextos en que el usted reverencial fue requirido.

			Si las lenguas reflejan las culturas a las que pertenecen, es lógico concluir que ciertos marcadores lingüísticos, tal como vos, sirven como marcadores culturales de sus hablantes. En el sur de Estados Unidos, donde resido, el uso de y’all (you + all, ustedes, coloquial) marca la persona que lo usa como (a) perteneciente a esta región y (b) orgullosa de serlo. Es parte de su cultura y parte de su ser. Vos tiene usos semejantes. Vemos en el oriente de Bolivia (Castedo y Peña) y en el sur de México (Gomes da Silva y Faber) que el uso de vos es un marcador importante de la cultura de sus hablantes. Efectivamente, el estudio de Castedo y Peña nos ilustra como una ley impuesta del gobierno federal parece incapaz de borrar la cultura — es decir, el uso de vos como marcador regional — de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. Para los chiapanecos del sur de México, el voseo los distingue del resto del país y los conecta a su identidad maya (Gomes de Silva y Faber). Mis propios estudios de Colombia, referenciados en Jaramillo y Estupiñán, indican que el creciente prestigio de vos en Medellín se debe al orgullo de sus ciudadanos frente a la transformación de su ciudad.

			El tema de la transformación se aplica también al voseo. El mismo vos que fue desprestigiado hasta finales del siglo XX goza de más prestigio en estas primeras décadas del siglo XXI. Ahora la pregunta candente en la mente de muchos profesores de Español como Lengua Extranjera (ELE): ¿enseñamos vos en nuestras clases? Es una pregunta que surge con más frecuencia en las revistas profesionales de los últimos años. Vosotros se usa en un solo país, España, y tiene un papel en los materiales didácticos de ELE en Estados Unidos. Probablemente lo tiene en otros países. Vos se usa en al menos diez países (a nivel nacional o en ciertas regiones) y pocas veces aparece en libros de texto. El estudio de Andión-Herrero de este libro trata la aceptación del voseo en organizaciones profesionales como el Centro Cervantes y nota su ausencia de otras entidades. La producción de libros de texto para principiantes es una industria fuerte en Estados Unidos. He reseñado muchos de esos libros a lo largo de mi docencia. Según mis observaciones, vos no aparece en los paradigmas verbales. A veces hay una nota de pie de página que indica la existencia de otro pronombre de segunda persona singular. Más veces, el libro contiene uno o dos ejemplares de Mafalda, siempre llamados ‘cápsulas culturales’ y que contienen una explicación breve que explica que su uso de vos es equivalente a tú.

			Según verán los lectores de este libro, vos no es equivalente a tú. Son pronombres diferentes cuyo sentido semántico varía, dependiendo de dónde se produzcan. Tú se considera castizo y gramatical, y así se presenta en muchas de las gramáticas que se publican alrededor del mundo. Vos, en cambio, es menos castizo y en vías, digamos, de estandardizarse. Vos es un marcador de nacionalidad en algunos casos, de clase socio económica en otros, de orgullo y de solidaridad en muchos. Que vos no haya desaparecido de uso a lo largo del tiempo, frente a las actitudes negativas, me parece milagroso. Que vos vaya ganando prestigio sirve como ejemplo de su resistencia y del papel determinante que juega en las varias sociedades que lo utilizan. Los mores sociales cambian, las situaciones políticas cambian y como consecuencia las lenguas cambian. Es efectivamente lo que estudiamos en la sociolingüística, el cambio lingüístico y las condiciones que dan vida a él.

			El presente tomo provee ejemplos de cambios culturales y lingüísticos que contribuyen al mantenimiento y crecimiento del voseo en América. Vos no es equivalente a tú. A mis alumnos les explico que hay más de una manera de decir you en español. Los estudios que aquí se presentan son testigos a esa gran variedad de tratamiento lingüístico y social en el mundo hispanohablante.

			Joseph R. Weyers, Ph.D.

			Department of Hispanic Studies

			College of Charleston

			Charleston, SC 29407 USA

			



PRESENTACIÓN

			Rubens M. Lucena

			Universidade Federal da Paraíba

			El libro Voseo en América: origen, usos y aplicación reúne una colección de investigaciones realizadas por investigadores de universidades e institutos que se han dedicado a la descripción y análisis del voseo en los más diversos países del continente americano. Si bien es un fenómeno que ya ha sido investigado desde diferentes enfoques teóricos, es un tema que no termina en su complejidad. Destacamos que aún existen pocas obras de referencia con una panorámica a disposición del público académico, como pretende ser esta obra.

			Además de ser un fenómeno sociolingüístico relevante para la comprensión de la variabilidad del español americano, es un tema que dialoga con cuestiones metodológicas sobre la enseñanza / aprendizaje de la lengua española, lo que también prevé la reflexión por parte de los docentes. De hecho, aunque nos encontremos en un escenario glotopolítico cada vez más favorable al plurinormativismo y al panhispanismo, lo que aún observamos en los materiales de enseñanza / aprendizaje de la lengua española es una pequeña representación de las formas lingüísticas del español americano ante una presencia evidente de las variantes del español peninsular.

			La mayoría de los artículos aquí enumerados tratan el tema desde un punto de vista sociolingüístico y, desde esta perspectiva, no se puede plantear la cuestión de la relación entre poder y solidaridad subyacente al uso de formas de tratamiento en segunda persona. Brown y Gilman (1960) allanaron este debate, analizando la dinámica de estas fuerzas y argumentando que hay un cambio de dirección cada vez mayor a favor del eje semántico de la solidaridad: “hemos sugerido que la dirección moderna del cambio en el uso de pronombres expresa una voluntad de extender la ética solidaria a todos” (p. 280). Es difícil no llevar esta discusión a la comprensión del desarrollo de las lenguas española y portuguesa en el continente americano y establecer una relación de estas fuerzas en las diferentes formas lingüísticas que se encuentran en los países latinoamericanos. En cada suelo, las dinámicas de poder y solidaridad no fueron análogas y este sustrato no puede descartarse como variable para el surgimiento de diferentes formas de tratamiento en segunda persona, que produjeron un sistema de tratamiento distinto al sistema actual presente en sus variantes. En este libro, el lector podrá recorrer todos estos suelos: Uruguay, Argentina, Chile, Bolivia, Colombia, México, entre otros.

			En el capítulo que abre esta colección, Ana Berenice Peres Martorelli y Tatiana Maranhão Castedo hacen un recorrido histórico sobre el origen del voseo y su desarrollo en Hispanoamérica. Los autores analizan la expansión del pronombre en diferentes países hispanoamericanos y la acogida que esta novedosa forma ha tenido y tiene por parte de los diccionarios, gramáticas y libros de texto del español como lengua extranjera.

			En el capítulo 2, María Antonieta Andión-Herrero presenta una reflexión sobre la lengua en el proceso de enseñanza / aprendizaje del español como lengua extranjera, revisando sus características morfológicas y pragmáticas y señalando algunos paralelismos con el portugués brasileño. La autora también presenta una visión general de las menciones del fenómeno en el Plan Curricular del Instituto Cervantes, en contraste con las directrices para la enseñanza del español en las Directrices Curriculares Nacionales de Educación Secundaria (Ocem) del gobierno brasileño, y reconoce, desde el principio, la necesidad de la inserción del video en el plan de estudios y en los programas de los cursos de español. A continuación, Andión-Herrero analiza las actitudes y creencias del fenómeno en la enseñanza de la lengua española, finalizando con un análisis exhaustivo de su presencia y ausencia en los materiales didácticos de español utilizados en diferentes países.

			En el artículo que constituye el capítulo 3, Carolina Gomes da Silva y Bruno da Cruz Faber esbozan un panel de investigación realizado sobre el voseo en el estado de Chiapas, México, y buscan identificar creencias sobre el fenómeno de hablantes no nativos de esa región mexicana. Los autores realizan una encuesta basada en cuestionarios realizados con 50 mexicanos y concluyen que, si bien los hablantes reconocen la forma lingüística, la relacionan con otras variedades de la lengua española, especialmente con la variante argentina. El artículo es esclarecedor en el sentido de mostrar que los hablantes a menudo desconocen las posibilidades de variación dentro de su propio idioma y cómo nuestras percepciones, creencias y actitudes pueden estar equivocadas sobre los hechos lingüísticos. En este sentido, destacamos aquí la importancia de las investigaciones de orientación sociolingüística no solo para la descripción lingüística, sino para una mejor comprensión de las creencias y actitudes de los propios hablantes.

			El capítulo 4, escrito por Gustavo Jaramillo Cardona y Jorge Enrique Estupiñán Ordóñez, plantea una discusión sobre el voseo en Colombia, destacando trabajos que analizaron el fenómeno en los departamentos de Antioquia, Valle del Cauca, Nariño, Santander y Norte de Santander. Los autores señalan que, a pesar del uso más hegemónico del tuteo en territorio colombiano, el voseo permanece en el habla popular en las regiones señaladas anteriormente, caracterizándose como un elemento de identidad cultural. Además, los autores prestan atención a algunas pautas que pueden arrojar luz sobre una mejor comprensión de la alternancia de tú / vos en Colombia: la cuestión generacional, el deseo de adaptación socioeconómica y el elemento lúdico que existe por parte de los hablantes en esta alternancia pronominal.

			En: “‘Tú’, un intruso en el oriente boliviano: la supremacía del vos”, capítulo 5 de esta colección, Tatiana Maranhão de Castedo y Paula Peña Hasbún analizan el uso de las voces en el discurso de estudiantes de bachillerato de colegios privados de Santa Cruz de la Sierra, con el fin de observar la posibilidad de cambio lingüístico como consecuencia de la imposición del pronombre de tratamiento tú en todo el país bajo la Ley de Educación 70/2010. Las autoras hacen un análisis muy acertado al proponer un estudio del modelo de Labovian basado en tiempo real: en primer lugar, con apoyo en el estudio de Castedo realizado en el oriente boliviano en 2012 y, en segundo lugar, a partir de una recolección de datos realizada por los dos investigadores en 2020, diez años después de la nueva reforma educativa en Bolivia. Después de un análisis detallado de las dos realidades lingüísticas, las autoras llegaron a la conclusión de que no hubo un cambio lingüístico considerable. El trabajo de Castedo y Hasbún también es de suma importancia para plantear la discusión sobre la ineficacia de las políticas lingüísticas del Estado que buscan estandarizar realidades lingüísticas dispares. El artículo también problematiza los valores preconcebidos en algunos países hispanoamericanos de lo relacionado con las clases sociales más bajas y los hablantes menos educados, que parece estar imbuido en el subtexto de la regulación educativa 70/2010.

			En el artículo que constituye el capítulo 6, Sonia Toledo y Enrique Sologuren investigan el uso de los pronombres de tratamiento usted, tú y vos en la capital chilena desde un enfoque sociolingüístico y que toma en cuenta factores del contexto interpersonal y comunicativo, revelando una compleja relación de poder y solidaridad. Se realizó un análisis sociolingüístico a partir del control de variables sociales (edad, nivel educativo y género) y sociopragmáticas (poder relativo y grado de empatía entre los interlocutores), con un corpus formado por 20 participantes. Mediante el uso de un cuestionario abierto dirigido al comportamiento lingüístico de los hablantes en 15 interacciones comunicativas diferentes, en el que se suponía el uso de pronombres de tratamiento, los autores llegaron a la conclusión de que la forma usted es mayoritaria, seguida de la exclusivamente verbal. Los autores proponen una clasificación de un sistema ternario de formas de tratamiento pronominal para la segunda persona del singular en el español de Santiago de Chile, estableciendo una escala de valores que incluye cortesía, formalidad, afectividad, empatía y poder del interlocutor. Es un análisis amplio y elegante que ciertamente contribuye a la descripción del español chileno.

			En el capítulo 7, María Irene Moyna propone una reflexión sobre la variación del pronombre singular en segunda persona en el español de Montevideo a partir de la fuerza ilocucionaria de la comunicación. En este sentido, sugiere que actuaría como un “mitigador cortés” y sería más frecuente en imponer actos de habla que atenten contra la imagen del interlocutor. A continuación, se compuso un cuestionario de 34 preguntas en las que los participantes (367 hablantes de la capital uruguaya) debían elegir una forma del pronombre de segunda persona singular en situaciones de imposición (solicitudes, recomendaciones, órdenes) y no imposición (preguntas informativas). A partir de un análisis apoyado en estadísticas de regresión logística, con control de variables socio-pragmáticas (actos de habla, género, edad, educación del hablante, tipo de escuela asistida, ocupación y área residencial), la autora confirma la hipótesis de que, en español de Montevideo, la variación tú / vos se utiliza para mitigar los actos de habla: los actos directivos más amenazantes para la imagen del interlocutor tienen un mayor nivel de tuteo, mientras que los menos amenazantes favorecen el uso del vos.

			El libro concluye con el capítulo titulado “Tú lo crees porque‘ ti ’...” hablantes: una aproximación a la Argentina en la variedad Rio-Platense ”, escrito por Adriana Speranza. La autora presenta una mirada hacia el sistema de pronombres en segunda persona en la zona de Rio de la Plata en Argentina, en contextos de interpelación y designación, a partir de un corpus formado por mensajes de carácter publicitario, propagandístico y pedagógico, dirigidos a un destinatario ausente, que fue analizado cualitativamente. La autora concluye que, aunque la forma mayoritaria en el español rioplatense argentino es vos, compite con una incipiente reactivación del tuteo, que avanza en algunos contextos. La autora afirma que el cambio lingüístico está en proceso y que merece

			futuras investigaciones. Se trata de resultados sorprendentes que atestiguan la complejidad del fenómeno de los pronombres de tratamiento en segunda persona en español y que hacen que prestemos atención a la dinámica del idioma en nuestra región.

			Creo que la colección de obras reunidas en este trabajo contribuirá no solo a una mejor comprensión del idioma en Hispanoamérica, sino a una comprensión más clara del español que se habla en nuestro continente. En este mismo sentido, reconozco que el trabajo también tiene un carácter didáctico y creo que será de gran valor para la formación académica de quienes tienen el idioma español como herramienta de trabajo. Concluyo esta breve presentación felicitando a los autores y organizadoras del libro y deseando a todos una buena lectura.

			Rubens Marques Lucena

			Universidade Federal da Paraíba – UFPB
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Capítulo 1

			Y VOS, ¿DE DÓNDE VINISTE?

			Ana Berenice Peres Martorelli

			Universidade Federal da Paraíba – UFPB

			Tatiana Maranhão de Castedo

			Instituto Federal da Paraíba – IFPB

			1. Introducción

			En este primer capítulo hacemos un recorrido por el origen del voseo y su desarrollo en la América Hispánica. Para eso, tomamos como punto de partida lo que afirma Angulo Rincón (2009) al decir que el voseo es la forma con la que se expresan las dos terceras partes de los hispanohablantes en América, o sea, es en la actualidad un elemento fundamental de la cultura latinoamericana. Empezamos, en un primer momento, con los estudios acerca de su origen en España en el Siglo IV y pasamos para su expansión en América. También en América observamos la complejidad de este fenómeno lingüístico con sus distintas formas y usos. Por último, analizamos la aceptación oficial del voseo, es decir, por las Academias de la lengua, por los gramáticos y diccionaristas.

			2. Origen del vos

			La historia de un idioma puede ser analizada bajo diferentes líneas de investigación y la historia de la lengua española ya ha sido detallada en varios estudios muy valiosos. Para iniciar los estudios acerca del origen del vos debemos recordar que en el año 218 a. C. Hispania empieza a incorporarse definitivamente al mundo grecolatino y sufre transformaciones radicales en su organización civil, jurídica, militar y costumbres. Algunos hechos van a influir definitivamente en la lengua de la península: (1) Los hispanos para relacionarse con los romanos poco a poco abandonan sus lenguas y utilizan el latín hasta concretarse la latinización completa en la península; (2) La lengua latina sufre innúmeros cambios hasta la caída del imperio romano; (3) En la Edad Media el latín pierde su prestigio comunicativo y surgen las lenguas romances, entre ellas el español. Con esta nueva lengua surgen también nuevos fenómenos lingüísticos entre ellos está el voseo. Carricaburro (2000, p. 42) remonta el inicio del voseo español al siglo IV y afirma que en ese entonces

			El empleo del vos en lugar del tú tiene un valor social de sumo respeto. Se ciñe su uso al trato con el emperador. Para su inicio, se apuntan dos causas: una, la presencia de dos emperadores, ya que el Imperio romano se había dividido; esto pudo inducir al uso del vos como una forma de incluir a ambos. Otros señalan que el vos fue la respuesta al nos, forma por la cual el emperador romano se mencionaba a sí mismo, como representante del poder y cabeza de todo el imperio.

			Paulatinamente este vos, llamado reverencial, se va extendiendo a otras autoridades políticas, militares y religiosas modificando el sistema para la siguiente forma:

			
					
Tú para el interlocutor de igual o inferior autoridad.


					
Vos para el interlocutor de mayor autoridad.


			

			Vemos aquí las primeras transformaciones en el uso del vos, cuando en un primer momento sólo era utilizado para el tratamiento con la autoridad máxima, el imperador, para enseguida ser aplicado a otras autoridades. Continuamos nuestro paseo histórico con los estudios de Lapesa acerca del tema al afirmar que

			En la España del 1500 tú era el tratamiento que se daba a los inferiores, o entre iguales cuando había máxima intimidad. Al generalizarse vuestra merced > usted como tratamiento de respeto, tú recobró terreno a costa de vos en el coloquio familiar, hasta eliminarlo durante el siglo XVII y quizá parte del XVIII. (Lapesa, 1986, p. 483).

			Al acercarnos un poco más al origen del vos, podemos decir que la génesis del voseo es difusa. Una mirada más atenta a los textos del Medievo nos permite observar que su inclusión en la lengua no siempre se dio de manera clara y uniforme. Según el autor, en el español medieval encontramos a menudo el paso del tratamiento de vos al de tú, o viceversa. Este fenómeno puede ser observado en una misma frase o en frases inmediatas. Veamos los ejemplos presentados por Lapesa (1986, p. 485):

			
					En el Cantar de Mio Cid se encuentra ya “mientra que visquiéredes bien se fará lo to” ‘mientras viviréis, lo tuyo saldrá bien’, con verbo en plural y posesivo de un poseedor;


					“¡O dama de gran beldad! / ¿por qué stás así conmigo? … Dichosa fue mi ventura / por darme vos el tormento” (Garcisánchez de Badajoz, Cancionero general, 1511, fol. 120)


					Hasta el siglo XVIII abundan cambios como el de Amadís “vos digo que si quieres fazer como dezís …”.


					En el siglo XVI hay casos en que vos concuerda con formas verbales equívocas “vos, que eras tan bueno” en la Demanda del Santo Grial.


			

			Al analizar estos ejemplos podemos observar que no había en aquel entonces una estandarización en el uso del vos. Lo encontramos seguido por distintas formas verbales (singular y/o plural) como también acompañado del tú. Esta mezcla en el origen de su composición se verá reflejada más adelante en las distintas formas del voseo en América. Cabe señalar que la mezcla en la conjugación del vos y del tú no ocurre apenas en la lengua española, aparece también de forma abundante también en otras lenguas romances.

			De acuerdo con los estudios de Carricaburo en España, el uso del vos se irá modificando a lo largo de los siglos y es utilizado bajo no solo de un eje vertical de [+ autoridad] o [+poder], sino también bajo un eje horizontal recíproco, es decir, vos por vos. La expansión de este pronombre se hizo más compleja en los siglos VI y VII y fue decayendo entre los siglos XVI y XVII.

			Podemos decir que el vos tuvo en su origen una connotación de solemnidad, nobleza, o trato respetuoso, aunque hubiera confusión en su uso al mezclarse con el tú. Con el paso del tiempo el vos fue rebajando su uso lo que hizo aparecer la expresión que dio origen al usted. Esta transformación lo explica Lapesa en detalle:

			La puntillosidad de nuestros antepasados relegó el tú a la intimidad familiar o al trato con inferiores y desvalorizó tanto el vos que, de no haber gran confianza, era descortés emplearlo con quien no fuese inferior. En otro caso, había que tratar de vuestra merced o vuestra señoría; la repetición originó el paso de vuestra merced a vuesa merced, vuesarced, et., y finalmente a voacé, vucé, vuced, vusted, usted; (Lapesa, 1981, p. 332).

			Vemos en los estudios de Lapesa que en España el vos pierde su fuerza poco a poco y pasa del trato al emperador a la confusión de uso con el tú hasta por fin ser reemplazado por el usted. La evolución del tratamiento vuestra merced muestra el progresivo desprestigio en el uso del vos en la península. Observamos que en este momento el uso del vos pasa por una transformación más, o sea, de la formalidad a la informalidad.

			Rincón (2009) explica, por otro lado, que el uso del vos se daba también en las demás lenguas romances con los siguientes valores: “(1) Tratamiento para más de un interlocutor considerado de más autoridad; (2) tratamiento para un interlocutor del que se espera un favor o beneficio; y (3) tratamiento impersonal formal (no afectivo) con un solo interlocutor” (Rincón, 2009, p. 271).

			Sin lugar a duda, el origen del vos es un aspecto predominantemente latino, pues lo encontramos presente en otras lenguas romances. En el francés vous, el rumano voi, el italiano voi y el portugués você que en Brasil ya fue vossa mercê, para el trato formal, y actualmente se utiliza habitualmente en el trato informal y carece de prejuicios lingüísticos.

			Estas modificaciones que se producían en el español europeo no llegan a toda América. Los virreinatos de México y Perú introducen el tuteo, aunque presenten, hasta hoy, escasas zonas voseantes. El resto de América, la llamada América voseante, sigue utilizando el vos.

			La pervivencia del voseo en ese continente es analizada bajo distintas perspectivas por diversos lingüistas. Para Rufino José Cuervo el uso del vos en América reflejaba la forma como los españoles trataban a los indios y criollos, o sea, como inferiores. Para Lapesa, el uso americano del vos responde al abandono de distingos sociales y de normas lingüísticas del conquistador. Carricaburo, acertadamente, comprende estas opiniones no como opuestas, sino como alternativas y recuerda que en las lenguas americanas no se conocían el desplazamiento cortés y, por lo tanto, para el aborigen no sería relevante el desplazamiento tú/vos.

			No podemos olvidar que al cambiar de tierra el idioma cambia también sus expresiones, sus referencias y su uso. Las lenguas se componen, se descomponen y se transforman en un proceso natural e intrínseco a su constitución. Además, estamos de acuerdo con Bagno (2003) cuando señala que la presencia de aspectos arcaicos es usual en todas las lenguas que fueron trasplantadas de un lugar a otro y que cuanto más lejos, geográficamente, está de su origen, más arcaísmos encontraremos en esa lengua. Sin embargo, tenemos que resaltar la relatividad del término arcaísmo, ya que, lo que es arcaico en una zona, puede no serlo en otra. El uso del ‘vos’ es un ejemplo de eso, pues mientras haya desaparecido de España, se mantuvo hasta los días actuales en la América hispánica.

			3. La expansión del voseo en América

			El voseo, la forma particular de millones de hispanohablantes en Latinoamérica aparece a finales del siglo XV observando que gran parte de las grandes ciudades, en aquel entonces, prefieren la forma peninsular del uso del tú para tratamientos informales. Sin embargo, Maracaibo, Buenos Aires y Montevideo son consideradas excepciones (Lipski, 1994, p. 50-51). En estas regiones, en los siglos XVI y XVII, el pronombre de tratamiento vos pasa a ser utilizado entre indígenas y esclavos. Esta realidad ya no existe en los días actuales en países como Argentina, Uruguay, Bolivia o Costa Rica donde el vos forma parte del habla habitual y corriente de toda la sociedad (Castedo, 2014).

			Según la autora, en Argentina y Uruguay el vos, considerado norma, reemplaza el tú en todos los contextos de habla como los periodísticos o de entretenimiento o incluso entre personas que no se conocen. Castedo presenta Bolivia como un país que demuestra la coexistencia del tú y del vos. De acuerdo con el estudio del vos, de corte sociolingüístico, realizado en Santa Cruz de la Sierra, en 2013, queda demostrada la división entre el uso del tú/vos en este país, siendo el vos el pronombre preferido en la región investigada en su estudio, es decir, en la planicie boliviana, más específicamente, la zona oriental de este país, mientras que en la zona andina existe una predominancia por el uso del tú. La autora resalta aún la presencia de discordancia en la región andina entre el pronombre de tratamiento vos y las formas verbales a él relacionadas (vos compras; vos compráis; vos bebes; vos bebéis). Por otro lado, en la región de planicie el vos se presenta en la variación monotongada de las segundas personas del plural (vos comprás, vos bebés, vos sos) coincidiendo con el vos rioplatense. El vos del oriente boliviano sigue los pasos del vos platense, o sea, es utilizado por la totalidad de la sociedad relegando el uso del tú a una forma copiosamente artificial.

			Siguiendo el proceso de expansión del vos en América nos detenemos en los estudios de Toscano Mateus (1953) acerca del español de Ecuador. De acuerdo con el autor la sierra ecuatoriana se caracteriza por el uso del voseo aunque el usted se utilice como forma de respeto, distancia o autoridad y el tú como forma de aproximación e igualdad social. Entre hermanos, por ejemplo, se tutea o se vosea. En su investigación acerca del uso de esos pronombres en familias de clase media de Quito se observó que el usted era utilizado como forma de respeto y distancia entre personas de un mismo grupo social. El tú aparecía entre padres e hijos, entre personas de la misma edad y grupo social y en centros turísticos. Por otro lado, el vos aparecía no solo entre los mayores, sino también entre los jóvenes.

			Rincón (2009) asegura que el voseo en Chile se da en el ámbito coloquial, pero en el familiar se emplea el tú. Tangencialmente se encuentra en los planes de estudio escolares y escasamente en algunos textos literarios. De acuerdo con la Nueva Gramática de la Real Academia de la Lengua en Panamá el voseo es eminentemente rural y su empleo resta prestigio social.

			Al seguir el recorrido del voseo en América lo encontramos también en la América Central en su normativa en países como Guatemala, Costa Rica y Nicaragua que presentan, en general, las características del voseo rioplatense. Por otro lado, en Costa Rica se suele utilizar el usted tanto en contextos formales como informales. No raro se puede ver a una pareja tratándose por usted. La complejidad del uso de estos pronombres nos remite a los estudios de Lipski (1986) cuando afirma que en El Salvador el uso del tú y del vos obedece a criterios exigidos por cada región y contexto.

			Angulo (2009) presenta una tabla desarrollada a partir de los documentos de la Real Academia de la Lengua y Asociación de Academias de la Lengua Española. En la tabla el autor resume las formas que adopta el voseo de acuerdo con los tiempos verbales en 17 (diecisiete) países de América.

			Tabla 1: Formas del Voseo Verbal por Países

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							País/ Tiempo verbal

						
							
							Presente

							de indicativo

						
							
							Pretérito imperfecto de indicativo

							o copretérito

						
							
							Pretérito perfecto simple o pretérito de indicativo

						
							
							Futuro de indicativo

						
							
							Presente de subjuntivo

						
							
							Pretérito imperfecto o pretérito de subjuntivo

						
							
							Condicional o pospretérito

						
							
							Imperativo

						
					

				
				
					
							
							Argentina

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes

							vivistes [1]

						
							
							
							cantés

							comás

							vivás [2]

						
							
							
							
							cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Paraguay

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes vivistes [1]

						
							
							
							cantés

							comás

							vivás [2]

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Uruguay

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes

							vivistes [7]

						
							
							
							cantés

							comás

							vivás [2]

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Chile

						
							
							cantái(s)

							comí(s) viví(s)

						
							
							cantabai(s)

							comíai(s) vivíai(s)

						
							
							cantastes

							comistes vivistes [7]

						
							
							cantarí(s)

							comerí(s) vivirí(s)

						
							
							cantí(s)

							comái(s) vivái(s)

						
							
							cantarai(s)

							comierai(s) vivierai(s)

						
							
							cantaríai(s)

							comeríai(s) viviríai(s)

						
							
					

					
							
							Perú (Arequipa)

						
							
							cantás

							comís

							vivís

						
							
							
							cantastes comistes

							vivistes

						
							
							cantarás comerís

							vivirís

						
							
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Bolivia

						
							
							cantáis/ cantás coméis/

							comés vivís [3]

						
							
							
							
							
							cantés comás

							vivás [4]

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví [4]

						
					

					
							
							Ecuador

						
							
							cantás/ cantáis

							comés/

							comís

							vivís [5]

						
							
							
							
							cantarís comerís vivirís [6]

						
							
							
							
							
							cantá

							come

							viví

						
					

					
							
							Colombia

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes/

							cantates comistes/ comites

							vivistes/ vivites [7]

						
							
							cantarés

							comerés vivirés [8]

						
							
							cantés

							comás

							vivás

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Venezuela

						
							
							cantáis/ cantás coméis/ comés

							vivís [9]

						
							
							
							cantastes/ cantates comistes/ comites

							vivistes/ vivites [9]

						
							
							cantaréis/ cantarés comeréis/ comerés

							viviréis/ vivirés [9]

						
							
							
							
							
							cantá

							comé

							viví [10]

						
					

					
							
							Guatemala

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes

							vivistes [7]

						
							
							cantarés

							comerés

							vivirés

						
							
							cantés

							comás

							vivás [11]

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							El Salvador

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes vivistes [7]

						
							
							cantarés

							comerés vivirés

						
							
							cantés

							comás

							vivás [11]

						
							
							
							
							Cantá

							Come

							viví

						
					

					
							
							Honduras

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes comistes

							vivistes [1]

						
							
							cantarés comerés

							vivirés [8]

						
							
							cantés

							comás

							vivás [11]

						
							
							
							
							cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Nicaragua

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes

							comistes vivistes

						
							
							
							cantés

							comás

							vivás

						
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Costa Rica

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							
							
							cantés

							comás

							vivás

						
							
							
							
							cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Panamá

						
							
							cantái(s)

							coméi(s) vivís

						
							
							
							
							
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví [12]

						
					

					
							
							México (Chiapas y Tabasco)

						
							
							cantás

							comés

							vivís

						
							
							
							cantastes comistes

							vivistes

						
							
							cantarés comerés

							vivirés

						
							
							
							
							
							cantá

							comé

							viví

						
					

					
							
							Cuba (Oriente)

						
							
							cantái(s)

							coméis(s)

							vivís

						
							
							
							
							cantaréi(s)

							comeréi(s) viviréi(s)

						
							
							
							
							
							Cantá

							comé

							viví

						
					

				
			

			Fuente: Real Academia de la Lengua y Asociación de Academias de la Lengua Española

			Por todo esto, no podemos cerrar los ojos para un fenómeno lingüístico presente en la casi totalidad de la América hispanohablante, como tampoco podemos denominar el voseo americano como un fenómeno único y homogéneo. La complejidad del voseo se da sobre todo por las distintas variantes en su forma y en sus diversos usos que van a reflejar las diferencias diatópicas, diafásicas y diastráticas de la región.

			4 La aceptación del voseo en diccionarios, gramáticas y libros de ELE

			Este hecho, inherente a la evolución/transformación de las lenguas vivas, debería ser considerado como un proceso natural por hispanohablantes y lingüistas. Sin embargo, en la lengua española, por mucho tiempo, el vos vino cargado de ofuscación, rechazo y desprecio.

			La aceptación oficial y formal del voseo merece todo un capítulo, pero ahora nos detenemos tan solo en algunos pocos ejemplos. El reconocimiento del voseo en los diccionarios de lengua española solo se dio en la revisión del Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia (DRAE) en el año de 2001 cuando aparecen, por primera vez, las entradas vos y voseo. Más adelante, en 2005, las entradas vos y voseo aparecen en el Diccionario panhispánico de dudas. Destacamos, con gran sorpresa, que en el Diccionario de Hispanoamericanismos coordinado por Reanaud Richard, en su edición de 1997, no se hace referencia ni al vos ni tampoco al voseo. Afirmamos que en la referida edición no hay entradas en el diccionario para este fenómeno lingüístico característico de América. Este hecho demuestra la dificultad de aceptación del vos que puede ser por los más diferentes motivos, entre ellos destacamos, sin duda alguna, el prejuicio lingüístico.

			Si los diccionarios oficializan el voseo apenas en el siglo XXI podemos decir que las gramáticas siguieron la misma dirección. La Nueva Gramática de la Lengua Española de la Real Academia (2010) trae en la página 324 el vos y el voseo pero los presenta de manera general en tres pequeños párrafos. Una vez más, destacamos la poca importancia reservada al voseo, un fenómeno complejo, diversificado y amplio que existe en la casi totalidad de los 19 (diecinueve) países de la América hispanohablante.

			Al analizar gramáticas anteriores percibimos dos situaciones: (1) el fenómeno jamás aparece como en la Gramática Esencial del Español de Manuel Seco (1972) y (2) lo presentan como un arcaísmo como lo hace Andrés Bello en su Gramática de la Lengua Castellana (1984):

			Hay en la segunda persona pluralidad ficticia cuando se dice vos por tú, representándose como multiplicado el individuo en señal de cortesía o respeto; pero ahora no se usa este vos sino cuando se habla a Dios o a los santos, o en composiciones dramáticas, o en ciertas piezas oficiales, donde lo pide la ley o la costumbre. (Andrés Bello, 1984, p. 93-94).

			Idel Becker en su Manual de Español (p. 60) así se refiere al uso del vos “Este censurado vicio de lenguaje -denominado voseo- adopta también, en general, formas verbales anómalas.”

			Por un lado, percibimos el desconocimiento del voseo por parte de los teóricos de la lengua, puesto que en muchas gramáticas siquiera es nombrado, y por otro, sentimos todo el peso del prejuicio lingüístico acerca del uso del voseo cuando lo califican como “censurado vicio”.

			Si encontramos este escenario en las gramáticas de la lengua española podemos afirmar que no es diferente lo que vemos en las gramáticas del español como lengua extranjera (ELE). El vos se presenta a los alumnos de ELE en Brasil no solo en las gramáticas y diccionarios, sino también en los manuales didácticos ya bien entrado el siglo XXI. Este es otro tema que nos lleva a estudios más profundos mencionados en otro trabajo de las autoras.
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